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SECGION DOCTRINAL

NIjKSTROS PROPOSITOS.

Hoy más que nunca se pretende divorciar lo que no

puede existir, sino en estrecho y ami able consorcio: la

razon y la fé, el catolicismo y la libertad: se ba querido

y quiere establecer un antagonismo incomprensible entre

las bases fundamentales de la Religiou católica y los

adelantos de la civilizaciorc hay un empeño preconcebi-

do, y cada dia más pujante, en presentar como rémora

al desarrollo y desenvolvimiento de los intereses sociales

y políticos, la sublime doctrina del Evan elio, esa doc-

trina de amor y caridad universal, que esparcida y dise-

minada por el mundo cuaudo el mundo yacía en fas tinie-

blas de la ignorancia, y de la más vergonzosa abyeccion,
vino á destruir toda clase de privilegios, sustituyendo á

la esclavitud, la libertad; á la tiranía, el amor; á la fuer

za, el derecho; á la barbárie del Paganismo, la luz de la

civilizacion fundada en la fraternidad evangélica.

Depositaria de esta doctrina divina es la Iglesia católica

nuestra madre y maestra. Ella conserva con escrupuloso
celo el Evangelio santo, base en que descansa el edificio

católico, y última palabaa de amor qne en su pere rina-

cion por la tierra nos ha legado, como prueba de su ina-

gotable caridad, el mártir del Gólgota. Esta doctrina,

única inmutable en sus creencias, porque ella sóla posee

la verdad; única irifalible, porque procede de la verdad

misma; única civilizadora, porque ilumina la concien-

cia del hombre, purificándola de todo lo que pueda oscu-

recerla ó enervarla; única progresiva, porque alienta,

difunde y propaga el raudal de todos los conocimientos hu-

manos, sufre hoy, doloroso es decirlo, una prueba terri-

ble. Kl orgullo, las pasiones todas coaligadas en su daño,

al pretender alterar sus dogmas eternos é inmutables, le

han suscitado g suscitan contínuamente nuevos ataques.
La beregía, presentándose decididamente en nuestra pá-
tria, toma todas las formas. se cubre con mil disfraces,

se revuelve en todos sentidos, á fin de arrancar del cora-

zon del pueblo las creencias del catolicismo; y no con-

tenta aún cou impugnar la idea católica, lleva su encono

y maledicencia hasta el estremo de presentamos á la so.

ciedad como enemigos de su libertad política. Desgracia-
damente, y esto es para nosotros mucho más sensible,
hombres bay en laEspaña contemporánea, que, llamán-

dose católicos y religiosos antes que políticos, han con-

tribuido, acaso sin saberlo, á preparar el terreno donde

nuestros comun .s enemi os derraman con esperanzas de

éxito la serdilfa de la incredulidad. Dada esta dolorosa y

verdadera situacion, que, á proseguir por más tiempo,
nos conduciría á una ruina inevitable, enarbolamos nos-

otros cou dnimo esforzado y varonil empuje la gloriosa
enseña del catolicismo, mostrando en ella, por decirlo así,

la síntesis de todas nuestras aspiraciones.

Armonía de la razon y de la fé, del catolicismo y la

libertad. Defender la I lesia católica contra toda clase de

impugnaciones que se la dirijaii; presentarllos en el ter-

reno donde nos lleven con la bandera de libertad y fra-

ternidad evangélicas; pulverizar sus errores; combatir
'

sus sofismas; inutilizar sus esfuerzos; bé aquí la principal
mision que viene á cumplir en el estádio de la prensa la

Revista católica.

Otro fin nos proponemos con nuestra publicacion.

Hay una escuela, bien conocida en Espafia, cuyos es-

fuerzos tiemlen á amalgamar en lamentable consorcio la

Reli ion con una forma política determinada. Esta escue-

la, por medio de sus órganos en la prensa, han hecho

creer al pueblo que el sacerdote español pensaba como

ellos, y como ellos aspiraba á introducir en nuestra pá-
tria un régimen politico, que ya únicamente puede vivir

en la historia.

Estas creencias diseminadas, uno y otro dia, fueron

tomando cuerpo basta el estremo de presenciar con lá-

griinas de vergüenza, no sólo la indiferencia y punible
desvio de los partidos liberales hácia la respetable clase

sacerdotal. sino tambien el abandono del santuario de la

casa de Dios, por birmanos nuestros, compañeros en la

noble mision de propagar y defender la fé católica, lan-

zándose en aventuras tan insensatas como criminales.

LA Aatioruá trae la mision de combatir esa política,

deuífostraudo en los números sucesivos la necesidad que

el clero tiene de alejarse cada vez más de esa escuela

mezquina y e oista que tan graves males ha causado y

puede causar aun á la I lesia española.
Kirmemente convencidos que estas ideas hallarán gra-

ta acogida, no sólo en la mayoría del clero parroquial,
sino en la generalidad del público, no vacilamos en creer

que unos y otros nos prestarán su decidida y eficaz ceolte-
racion.Biblioteca Nacional de España
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Todo cuanto sea útil, todo cuanto tienda á favorecer

la clase sacerdotal, cuanto en beneficio de ella pueda re.

dundar, hallará eco y desinteresado apoyo en las colum-

nas de nuestra humilde Revista: y si aun así hallamos en

nuestro camino almas bajas ó espíritus pequenos que ri-

diculicen nuestros propósitos, ó quieran ver en ellos otros

finesque lo espuestos, arrostraremos impávidos sus cen-

suras, convencidos de que, cuanto más red apliquen sus

ataques, mpyor será el ruérito y galardon que merezca-

mos de las personas verdaderamente religiosas é ilus-

tradas.

REFUTACION DE UNA HOJA PROTESTANTE.

Ha llegado á nuestras manos una hoja volante que

bajo el título de fa Tcrribtc cadena se propone negar la

eficacia de la confesion aurxicular. Nosotros, que como

sacerdotes catclicos, estamos en el imprescindibie deber

de defender los dogmas de la Iglesia santa, coutrapondre-

mos doctrina á doctrina, y para que nuestros adversa-

rios en Reli iun vean que somos nobles y leales en el

combate insertamos el contenido de dicha hoja y su re-

futacion; dice así el escrito protestante:
<Paseaba descuidado—cuenta un escritor francés-

el capitan ':e un buque á orillos de un rio, no léjns de

su desembocadura, estando en baja la marea. Mirando en

torno suyo, sin cuidar de sus pasos, no observó que de-

lante de él se dxtendia una gran cadena es!abonada

nna argolla sujeta á una piedra eu la playa, mien!ras

que el otro cabo se enlazaba á, una ancla sumergida en el

rio. Noviéndola tropezó en ella. y pasando su pié al tra-

vés de un eslabon, se quedó preso de tal modo que uo

podia sacarlo. l"orcejeaba vio!entimeutc para librarse,

volvia su pié á uno y otro lado, pero ;todo era en vano!

Pidió entonces socorro, y algunos hombres que pasaban
le oyeron y se apresuraron en su auxilio.

Grandes esfuerzos hicieron para ex!raer el pié del fa-

tal anillo, pero ya comenzaba á inílan;arsc, y todos fue-

ron inúti!es. 1tlué hacer, pues? Desatar ó trasportar de

allí la cadena cra imposible. Solo coii un cabrestante po-

diá moverse aquella gran masa de hierro, y no habia

tiempo que perder, pues la marea crecia y subian las

aguas por momentos. — ~Llamemos uu cerrajero que

corte la cadena> —se dijeron uuo á otro los hombres,

y uno de ellos partió para la poblacion más cercana, que

distaba cosa de una legua. El cerrajero vino; paro las

limas que babia trairlo uo eran bastante fuertes y tuvo

que volver á la aldea por otras.

Retornó por fin, mas en el intermedio creció la nia-

rea, las olas se adelantaban hinchándose, y el agua, que

sólo tocaba sus piés, llegaba ya á la cintura del desdi-

chado capitan. Los que habian venido en su auxilio ha-

bian tenido que meterse en un bote, y el cerrajero vió

que nada podria conseguir. 1íjué liaccr en tan terrible

agoníat Sólo hay un recurso, uno sólo, pero es muy hor-

rible. Para salvar su vida tiene que sacrificar la pierna.

pLo hará el desgraciado capitan? Sí, sacrificará cualquier
cosa, lo sacrificará todo por salvarse de la muerte, Se

busca y viene un cirujano con un estuche y todo lo ne-

cesaríofpara la operacion. El desdichado capitan le ve

acercarsey exclama: — ~ ;Ah! no pierda usted un momen-

to; córteme usted, señor, la pierna y sálvese mi vida.>

Mas cuando el médico llegaba al sitio tuvo que embar-

carse, y á fuerza de remos fué como pudo llegar junto
al infeliz. El agua le habia llegado al pescuezo y con di-

ficultad pudieron levantarle la cabeza. —«¡Es demasiado

tarde! i —exclamo el médico,— y á pocos minutos las

olas rodaban por enciina de la cabeza del infortunado ca-

pitan... estaba perdido.

Amigo mio, esta terrible historia puede sernos muy

útil, como comparacion. Tú, como este capitan, sales en

la niañana de la vida, descuidado y feliz. Lacadena que él

uo vió en su descuido, es la red que Satanás te tiende á tí;

el anillo en que quedó preso su pié, es tu pecado; la marea

creciente, la muerte que se acerca. No hay que perder un

!noniento: cada hora es más fuerte la cadena del pecado,
la salvacion más incierta. 1Que será de tí? Nin un bote

puede salvarte en el mar c!e la vida; nin un herrero es

capaz de dividir esa cadena; ningun cirujano puede cortar

lo que te une al pecado. 1Qué será de tiz Hay un salvador,

uno solo.... Jesus es su nombre. El puede salvarte, arran-

car!e á!a niuerte, ponerte eu libertad. Vuélvete hácia él;

pídele auxilio, no tardes, pues el tienipo pasa y ahora es el

dia de la salvacion. Dirige á él uua sola mirada de fé. El

es di no de toda tu coufrauza y de todo tu amor. Sehumi-

lló á sí mismo, hecho oboe!icnte hasta la niuerte, y muerte

de cruz,~ (1) para que pu(! ieras vivir eternamente: «KI que

creyere en él, uo sera confundido.» Jesus estará contigo en

la hora dcl sufrimiento, del p ligro y de la muerte. y te

librará de todos cl!os. "en íí él de una vez; porque ahora

es el tiempo, ahora el día d la sa!vacion.

a No puedes dudar, lector, de su deseo de salvarte, pues

está escrito, que pued.. y desea salvar completamente á

todos los que vie«en á Dios por él. Ha dicho tambien, que

desearia salvar á todos!os homtires, y que quien quiera

quc áél viene, no scráecha(locleningun modo. No puedes,

pues, dudar de s > buen deseo.

Pero ac so dudes y iio ten as un deseo sério de ser

salvado por el único medio posible, esto es, por la entera

sumision á Cristo. Dirás que la anécdota del hombre que

cayó eu el eslabon de la terrible cadena, no es aplicable

á tí, porque él conocía su peligro, y tú no conoces el tuyo;

porque él sintió su estrema situacion, y tú no sientes la

tuya. Esta es la duda que deseaba encoutrar. Ciertanicnte

que no conoces tu peligro, ó debes temblar no sea

que Ia marea de la vida crezca y te arrastre á la eternidad.

Pero su Espíri!u ha sido prometido para convencernosdel

pecado. Y el Salvador que fué levantado en el madero

para llevarse á si á todos los hombres, ha mandado tambien

el Espíritu á este mismo fin, para que tome de las cosas

de Cristo y las muestreá nosotros. Tu falta de decision es,

pues, el defecto de tu carácter, el cual reformará él por

su Espíritu, si no le ahuyentas cse Espíritu endureciendo

tu corazon y despreciándolo al llamarte á arrepentimien-

to. ;Oh! no lo desprecies, no: presta la más profunda aten-

cion á esas cosas todas, no sea que se escapen alguna vez

para siempre. Así creerás y serás salvo. Así te librarás

de la red que Satanás extiende en'tu camino, diez mil veces

más peligrosa que la terrible cadena..... ese lazo en que
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caes, al decir: ~ ahora no corro ningun peligro, y puedo
salvarme en cualquier tiempo. ~ En este lazo, ó en la

terrible cadena del pecado, está en peligro de caer nues-

tro pié, de donde solo puede librarnos aquel Salvador que

vino á dar libertad al cautivo. ¡Oh bendito Jesus, en verdad

tú has roto todos los yugos! iOjalá pueda el que lee este

tratado, conocer el único poder capaz de romper los anillos

de la cadena del pecado! > Hasta aquí el contenido del volante.

Treinta y ocho años hace que venimos combatiendo

Ia disolvente doctrina del protestantismo, desde la cátedra

de la verdad. Hoy que los folletos eoemigos del catolicis-

mo corren por todas partes y andan de mano en mano

con tanta profusion, deber es de cristianos viejos y sacer-

dotes católicos, advertir á nuestros hermanos los pro-

testantes, que nosotros no atacamos á sus personas,

pero sí á la falsa doctrina de su propaganda, en la que

se niega la confesinn auricular, y se afirma que sola la fé

en el Salvador justifica al pecador. Error que condena

nuestra madre la Iglesia, y nosotros con ella defendemos

la confesion como uno de!os medios instituido por el Sal-

vador para nuestro consuelo y salvacion, porque de nin-

gun modo el hombre puede salvarse con sola la fé en

Cristo.

Dos afios há que circulan por las calles y plazas de

Madrid, escritos como el que refutamos; y en todo este

tiempo, la que se llama prensa católica, esa prensa que

debiera ser el atleta del depósito del dogma, calla y no

se opone con todas sus fuerzas científicas á esa propagan-

da enemiga de la fé católica. Empleemos, pues, nuestros

pocos conocimientos en defeosa de nuestra sacrosanta re-

Iigion, y dejemos la política de partido para aquellos que,

por su estado y posicion, sou los llamados á llevarla al

término que deseamos, porque las formas de gobierno
todas son para nosotros aceptables, todas buenas. Pero

entre las diversas reli iones. solamente la que nosotros

profesamos, que es la de Jesucristo, la misma que enseña

Ia Iglesia católica, apostólica, romana, es la única verda-

ra y la que nos asegura que la confesion fué establecida

por Cristo, y que, con la fé sin obras buenas, el hombre

uo puede salvarse: hé aquí el texto de la Sagrada Escri-

tura y de la tradicion, regla de nuestra fé.

Jesucristo, despues de su resurreccion> apareciéndose
á sus apostoles, les habló de este modo: >La paz sea con

vosotros: como mi padre me ha enviado, os envio yo á

vosotros: los pecados serán remitidos á los que vosolros

Ies remitiéreis, y serán retenidos á los que retuviéreis. >

Ahora bien; eu el poder que el Divino Maestro dió á sus

.apóstoles de hgar ó desatar, buo vá tambien implícitamen-
te envuelta la ley que manda á los fieles que descubran y

manifiesten sus faltas á los sacerdotes? bNo es por ven-

tura necesario conocer la naturaleza del crimen para ha-

cer juicio de él, y que se patenticen las ligaduras para

que sean desatadas? Esta es una ley fundada sobre el

Evangelio, sostenida por la constaote tradicion de todos

Ios fieles y justificada por los cánones respetables que ha

establecido la Iglesia: ley que desde el Oriente hasta el

Poniente se ha obsérvado constantemente hasta nuestros

dias. Lo que bajo la ley de Jfoisés estaba réservado aljuicio de

íos, nos dice San Ambrosio, Jesucristo lo ba sometido al

.éuicio de sus apostolés. E',los sonjueces, y por lo tanto, no deben

juzgar á ciegas: son médicos de las almas¡y no deben arriesgar
los remedios sin conocimiento de la enfermedad.

Despues que el primer hombre pecó. en todos tiempos
para recobrar la gracia, ha sido necesario dejar eI peca-

do,r>aborrecerle, y concebir un verdadero dolor interior;

pero despues que Jesucristo instituyó el -Sacramento de

la penitencia, es preciso, además de estas disposiciones,
declarar los pecados al sacerdote, lo que se llama conje-
sion. Este es el bote en que podemos salvarnos durante la

marea de esta vida; esta la verdadera sierra que puede
.romper las cadenas del pecado, y el medio seguro de

desbaratar todas las tramas y lazos que pudiera tendernos

Satanás; y si de estos medios se hubiera valido el capitan
que se nos cita en la Hoja protestante, no hubiera pere-

cido entre las furiosas olas del pecado.
Es otra verdad innegable que, el que creyere en Jesucristo,

no será confnndido. Pero es preciso tener presente, que no

es suficiente estar sujetos á la fé de espíritu y de corazon,

sino que es necesario en lo esterior manifestar esa mis-

ma fé que vive en nuestro corazon con el ejercicio de las

bueuas obras: ya para mostrar por este ejercicio esterior

la verdad de la fé interior como lo exi e de los cristianos

el apóstol Santiago; y ya para adornar esta vusma fé con ef

esterior resplandor, como dice San Paulino; y añade, que la

fé triunfa si vá acompañado, de las buenasóbras: que es lo mis-

mo que decir en pocas palabras, que la fé, para ser ver

dadera, ha de ser activa.

Porque es una verdad constante, atestiguada por los

libros santos, que la fé sin las buenas obras es inútil. Hé

aqui lo que dice el apóstol Santiago: íVe qué servirá á nin-

guno tener fP, si k falta>t las buenas obras? bÁcaso podrd
salrarle la jésola? Ia fé sin las obras, dice el mismo após-
tol, es una ft muerta. Quiere, pues, que la fé produzca
buenas obras que dén testimonio de ella ; porque así co-

mo el cuerpo destituido del alma esta muerto, así la fé

está muerta cuando carece de buenas obras. Esta es Ia

doctrina católica.

Considerado el principio de los protestantes, de que la

fé justifica sin las obras, bajo el puuto de vista de sus

sus efectos sociales es altamente disolvente; porque en-

señando al hombre que puede prescindir de los actos es-

ternos de virtud, y haciéndole comprender que estos no

constituyen una parte inteorante de lo que necesita para

justificarse, le hace perder ese santo temor de Dios, que
muchas veces es el dique que contiene al hombre en los

límites de sus deberes para con Dios, para con el próji-
mo y para consi o mismo; y en este caso las leyes civi-

les, cuya jurisdiccion no alcanza á ciertos actos ocultos,
sería iueficaz para conservar el órden social, cuyas alte-

racio"es siempre reconocen por principio las pasiones
humanas, que, traducidas en actos, traspasan los limites

del derecho, tendiendo á destruir el del prójimo.
!Quiera Dios que penetrados de esto todos nuestros

hermanos estraviados, vuelvan los ojos á la Iglesia cato-

lica, única depositaria de la verdad que encierra la Sa-

grada Escritura, la tradicion y los Santos Padres. Nos-

otros se lo pedimos de veras; porque todos soinos carne

de una misma carne. y sangre de una misma sangre.
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SECCION POLITICA.

Las Córtes Constituyentes, depositarias de la Soberania

de la nacion, se preparan para, el acto soleuu>e del coroua-

miento del edificio revoluciouario, eligiendo el monarca que

ha de ceñir sus sieues con la corona de España. Momento críti-

co es este para los destiuos de la patria, porque ó los repre-
sentantes del pueblo se inspiran, solo en el amor patrio, y se

agrupan como un solo hombre, para dar sus sufragios á un

candidato único, hacienelo que su nombre salga del santua-

rio de las leyes cou el debido prestigio, ó divididos cu pe-

queñas agrupaciones dificultan ó hacen imposible la consu

macion del acto que debe cerrar el período constituyeute.
Si por desgracia sucediera esto último, si las di'.ereutes as-

piraciones en que hoy aparece dividida la Cámara, hicieran

fracasar la solucion definitiva, quc las clases sensatas del

país desean, entónces la rcsponsabilielael de esas fracciones

sería iumensa ante la patria. por eilas desairada.

Ellas sorian la verdadera causa >lelos male=, que la pro-

longacion del inierrcgno pudiera traer, porque <lejando
abierta la puerta á, todas las aspiracioues, más ó ménos ab-

surdas, más ó ménos anárquicas, quc en estos dos auos se

han manifestado por los partidos extremos, pucliera darse el

triste espcctá,culo de que nuestra, qucriela patria pasara por
todos los horrores que aniquilarou para siempre el b;>io Im-

perio. l Qué res>ponsabili(lod más grande para los qu. ha-

hieuelo aceptado la, reprcseutacion dc1 pueblo le dejen en-

vuelto en la auartluía ó ahogado entre los brazos de lticrro

de una dictadura! Nosotros, alejados tlel campo donde los

partidos políticos luchan cncarnizadameute por hacer triun.-

far su respectiva solucion, oimos desde nuestro campo neu.-

tral los ayos desgarradores que exhala l;> pctt>a ; porque el

fragor del co>ubate cn quo aquellos se disput»u la victoria.
no impide que lleguon á nuestros oidos los voces dc impa-
ciencia cou que el pueblo pide paz y ventura. Nosotros, que
ante todo deseamos la trauquilidael de la madre patria, la-

mentamos las profundas divisiones que trabajan á los hom-

bres que, investidos por la nacion de un poder soberano,

antepoucn sus aspiraciones particulares al bien general.
Tiendan una mirada. por esas provincias, cuyos habitan-

tes, alejados dc los grandes centro.-. políticos, ausían cl mo-

mento de que el país catre en una situaciou normal capaz

de favorecer todos los intereses representados por las clases

productoras que clan vida álauaciou. Ob.erven que en los

dos últimos auos se han realizado por los partidos esñ emos

dos sublevaciones de esas que ponen en conmocion á los

pueblos y retraen los capitales, paralizando todas las fuentes

de riqueza. Si á pesar de estas observaciones continuara la

lamentable clivision que so observa entre los hombres llaroc.-

dos á constituir lanacion, debeu teme> el resultado clc la

estrecha cuenta, que sus podcrdautes han dc peelirles d su

conducta. No hay personalidad; no hay compromiso que

pueda disculpar á los que prefieren satisfacer,.u amor propio
á espensas del bienestar de sus conciudadanos. El patrio-
tismo engrandece á los hombres; las miras mezquinas é in-

teresadas los haceu elesceuder en la escala de la considera-

eion social. Por eso nosotros, inspirándonos en los buenos

deseos que aui>non nuestras inteuciones. nos atrevemos á

suplicar á los diputados constituyentes que, deponiendo
pequeñas difi.rencias, coroucn la obra iuiciada sin fijar la

atencion en esa st',rio de evoluciones que para inutilizar to

das las cau.didaturas se han empleado por la pasion.
Tenemos la conf>auza de que llegado el momento supre-

mo, todos se han de ínepírar en su patriotismo y han de
MY

apresurarse á concluir con la interinidad; y nos afirma en

esta opinion el recuerdo de las excitaciones constantes que
muchos diputados constituyentes dirigieron al Gobierno,

para que apresurase el desenlace de la revolucion, manifes-

tando entre otras razones la necesidad de realizarlo antes

que la guerra frauco-prusiana, pudiera terminar, y sobre-

viuierau complicaciones que, poniendo obstáculos á la li-

bér>inta soberanía de lnnaciou, impusieran á España solu-

ciones depresivas de su dignidad ó indepeudencia. Pues

bien; auu es tiempo: la guerra no ha terminado y los males

previstos por los que temblaban ante laperspectiva de acon-

tecimientos imprevisto,"., pueden evitarsc dejando á un lado

rencillas de partido. Los que con tanta razon pcdian la vo-

taciou de uu monarca, pueden hoy probar que sus deseos

eran siuccros y desprovistos de toda mira ageua al bien de

los pueblos.

Leemos cn El fmparcial :

UNá ñEUNIUN DE ..

Bajo cl titulo de U»a reunían de cntú!ices sc ocupa J!Pensa>níe»-

to dc tc quc celebraron anteayer algunos amigos suyos.

«Et ol!jcto dc lc dicha rcunicn cro, ec cn dice J.'/ Pensamiento,

proponer la id>a dc impetrar cl apoyo dcl rcy dc Prusia—

rcy pro

tcstantc —

para quc tenga,i bien reponer cn sue >leu>inics tempora-
les al Sumo Pcn>!ficc.

>t esto!o llama Lí Pe»ea>nie» to r> unicn cn!ú!!ca,. llí aqci!c quc

ccurriú cn ella:

l»vi>c>lo c! sm>cr creí!c ;1 explicar cl objeto pera quc habían sido

ccngecgndcs, dcctinó la honra diciendo quc a!Ii bat>ia personas más

cutcrizcúas qcc él cn cl usc —

l abuso—dc la palabra.

Inaugurada c.í lc rcunicn bajo lcc auspicios de la modestia, cl

señor Nace>lal dijo quc era preciso fcmcctcr... 1c>t Pra=ic? no, cnEs-

pcñc, M e>pirita catú!icc, y conque ecbic cl cíjiitc dc la rcunicn, no

quiso decirle, dejando cl >nccá»e!o intacto pera qcc lo desplomase
cl He»cr Úrti y l.cra, cn ctcncion á ec> éste iniciadcr dc! pcnea-
micnt.c y cflcicccdc á semejantes aves literarias.

Ignoramos lcs razones cspuectas pcr dicho señor, conocido pcr

su desgraciado amor á la g!csufíc, ccn c! lln rtc prcl>cr qcc lcs cató-

licos deben dir> "irse cl r y dc Pr»-ic, cunq»c heregc, ccn preferencia
á otro monarca quc nc 1c ei c; p> rc s> gcn I t Pens" miente, sc funda

cn qcc aquel scb> reno es cl qu> si qnisierc pcdric hcy hacerle: ccn

clo>ten, M bien ec mir>, sobre>lamen>c ti!neón>cc.

El sc>qcr mceqcóe dc Bcbcmcndc, á pecar dc c-tc, opinó qcc era

más conveniente ú!r!g!e'c á lc. católicos alc>naces qcc cl rcy dc Pru-

sia,!c qcc nc p;>recio dcl Lodo bien pcr ser >!ce>asiailo sensato.

>llcrtunc>í»n>~ ctc estaba a!Il c! c»or Ccrramc1!nc, hombre prác-

tico y conciliador, quc pone las vc!cs á parce, como la vieja del

cuento, y dijo quc nc jczgabc dcsaccrtadc acudir al rcy dc Prusia...

retcrzc!>do la pcticicn dc tcs católico e1cmance.

Y el scñ>or conde dc Cccgc-árgücllcs resumió cl debate, enco-

miendo la ncccei>ícd dc salvar la I lceic católica y íc pátria dc San

Ecrccnúc ccn ayuda dcl rcy dc Prusia.

Con lc quc sc dieulviú c tc rcunicn de... hulcccs.

No sabemcs la recompensa quc pedir;t el Protestante Rcy Guiller-

mo cn cambio dcl servicio quc humildemente lc í>i>lcn estas gentes;

pero ce prceumiblc quc fuera peor cl remedio quc ía cn!crmcdad y

quc cl calc1icismo mvicra !ccgo quc pasar pcr lc. horcas ccudinas

del protestantismo. Pero 1qué importa á !n secta ncc-católica las

consecuencias <luc su pcec pudiera producir c! ce!c!!cierno?

á. ella lc quc le interesa cs atistaccr scs aspiraciones pcliticcs;
q p, E tt rf: t

IN L »p
«De carlistas y r> publicanos no hay qt>e hablar, unos y otros

quemarán hasta c> último cartucho, cn contra dcl mcnarca ita-

liano.

tCómo cs pcsítñc qcc cl dc Acata tenga tantcs ánimcsg

1Con quién va á contar cl dcqne cna»clo venga á Espauag
¡áh! eus amigos scn pocos, eeo sñ pero en cambio son lcs más

impopulares.Biblioteca Nacional de España
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Por un lado son los jprimtstas y los empleados, y por otro son,

segun nos dice uu periódico, protestantes de España que le de-

fienden con ca,lor. !Valiente puúado de defensores y valiente

auxilio 1»

Dícese que los protestantes tratau de dar uu voto de gracias á

yn Regeneracion y. demás individuos de la secta ueo-católica, por

sus gestiones cerca del rey Guillermo, para que nrregfe el cato-

licismo. Ai ver ln opnaicion que los neo-católicos hacen á Mont-

pensier, Aosta, Hohenzolleru y demás candidatos católicos; y los

piropos que dir!gen al protestante rey de Prusia, cualquiera diría

qne hay ciertas analogías entre las sectas protestante y nea.

Et gobierno provisional francés ba recibido la aiguien!c protesta det áar-

mano <ts Basaine, que publica el ítfo»i<sur:

«A tos Sr«s. Cremiear, Gtn!s-Bizoin g I . Gsmúcúa individuos <tet goúier>io

provisional:
Se>iores> Si et auior de este escriio no fuera hermano dc! mari cal Ba-

zaine, conociéndole como le conoce, prot s!aria, empero, con toda la fuer-

za de su dolo.-, coutra las acusaciones sin pruebas que cou!ieue vuestra

proclama referente á la capi!u!ce!on de lí!etz.

Et marisca! Bazaine no ha sido <raidor> es imposible. Dt„anlo 60 años

dc gloriosos servicios pr<a! ilos á Francia eu todas par!es, incluso en Mí-

jico, como lo acre<ti!arú >a hiato .. criando haga la luz sobre esto y otros

asiintos. Diganlo -10 añios qu,, a visia dc todo ct cjírcito, vicuc <Lindo el

más elocuente ejemplo de taa virtiuies que pueden adornar á un soldado

y á un jefe. Despues dc 60 añcs dc una vida militar sin tacha, el mariscal

Bazaine no faltaria á su honor por nada. !io puede aer; es d' todo punto

inadmisible.

«Yo hablo ahusa, señores, en nombre de algo que, como la república

francesa, no debo capi!ciar iampcco: en >.ombre lle la justicia serena, im-

parcial y r«t!aviva. Se un esta justicia no se puede condenar al mariscai.

úntes de oirtc; <s!a justicia dirá que, al cabo ue dos meses y medio, ais!a-

do comp!clan> n.o ue Fr nc,'-, uo üa recibido dct gobierno un solo avi«o.,

un solo pau, ni uu so o bombr't dirá quc ha resistido lms!a quc lo«viv ",ca

se ago!aron por ccn>t>te>u> de!o coa! se dió parta at gotlicrno sin qne éste

baya podi(tu r >u<diario; dirá que el marisca!, üab!endo arroa'radn cien

veces la muerte, con uua i>nrepidez admirada <te todos, habrá hecho ac-

tualmente cuantos esfuerzos suprcmoa ex. jian au honor y cl honor l!al

ejército.
La luz sc h„rá p:cito, a.corra, soi;re la coníuc!a dcl u>a>ii at. Vos—

0!ros no le h>aü-ia scucbado. M;ei>!rss llega eae dia yo pro!ci:o con !cda

la energia dc m' sima com > bu«n ps!rio>a y h«rmano de aouct.

TOUBS 5! ue Ociubre úc 1070.—Bas«ine»

Ei !esto d la cat>itulacion de á!etz, dic. aaí:

Art>culo I.' Hl ejército francés que stá balo las órdenes del r»a-

riscal Bazaiue cs pnsionero de guerra.

Art.".' La fo:!ateza de lo, ciudad de Metz con todos los fuertes,

nmtcrial dc guerr;, p;ovisiones de todas clases y todo lo que aea pro-

piedrnl dcl Hs!a!o, serán cntregadoa al ejército prusiano en el estado

cn que se encuentren cn el momento de firmar este convenio.

A las diez de la mañana de hoy serán admitiilos los ofiiciales dc

artillería é >ogcnieros en dichos fuertes, para ocupar los almacenes de

pólvora y ventilar sus mina".

Art 5.' Las armas y todo el material del ejército, cual es bande-

<leras, ca~ones, ametralladoras, caballo..-, cajas de guerra, equipo,

municiones, etc., se entregarán en llletz á taa comisiones nnlitares,

para ser remiiidos inmediatamente
' las comisiones pruaianas.

Las tropas serán conducidas en buen órden al punto que se les de-

signe. Los oiicialcs irán hbre>uente y solo podrán quedarse dentro de

Jlletz, d,indo s!> pala!ira de no salir de la plaza, sin per!niao del co-

mandante prusiano.
Las tropas serán conducidas por los sargentos primeros al sitio de

su p! is!<>u.

Los soldailos con«c!varó!u sus mochilas con todos aus efectos y ob-

je!os de can>pa!ia, co>uu tiendas, mantas, etc.

Todos los generales y ofiiciales que empeuen su palabra de honor

de no! acer „r uas coutra la A!cmania durante la guerra, no serán

prisionclos iii;
"'

crra, y los que acepteu esta con>icion conservarán

sus anuas y to '.s tos uemá«objetos de su pertenencia.
Co!uo una prueba del valor y constancia con que han sostenido el

~itio durante tanto tiempo, se les concede á los oáciales que se queden

prisioneros el uso de su espada ó sable, y se les entregarán los efectos

de su pertenencia particular.

Art. 5.' Los médicos quedarán los últimos á fin de asistir los heri-

dos. llecho este convenio, serán tratados con arreglo al que se celebró

cn Ginebra. En el mismo caso se halla el personal de hospitales.

Art. G.' Las cuestiones concernientes á la ciudad se tratarán en un

apéndice que tendrá el >uismo valor que este contrato.

Art. 7.' Todo articulo quc ofrezca dudas se interpretará en favor

del ejército francés.

I!echo en el castillo de I'rescaty, 27 de octubre de I870.

Firmado.—L. Janes.—Stbihle.

Dice la Goce!<> <Ie Colmar:

«llIetz ha capitu!ado. H! empero lor lo ha sabido el 25. Se paseaba
tr!sto y apesadumbrado. E!2!i no comió ni bebió. Los oficiales que le

acompaúaban estaban con calma y con sangre fria. Comprendian que

el presiigio militar de la l>rancia se habia desvanecido para muchos

'li>OO. «

NOTIGIAS GENERALES.

ESTERIOR.

PARTES TELEGRAHICOS.

CETTE 5 (1 y 50 tar<1").—Li'1 cónsu! de Hspaúa al señor ,'mi-

nistro dc Hciauo.— ií!adrid.

lílARSHLL4 A (á !ua seis de la tarde).—Toda la noche han

estado ios revoltoso. de «La Iuternac!oual:> eucerrados en la pre-

fcctbra, retenicuuo al c;iuisario dol Gobieruo, Geut¡ arrestado y
'

eriuu eu cama.

La nlayorín ilc ia guaruia nacional l>a estado formada en la

pl.zo, sitiáuioloa: colocada las piezas de artillería en las avenidas

ccn un '>:i".al!un d. !í -;-., cata mañana, estaban ya dispuestos á

i'a' a

Vióu :o«c solos auto la actitud de la poblacion y de la guardia
na,ci nul, propuaierou una traraicion: se les ha admitido, desalo-

jando el palacio y prometiendo saiir dentro de 26 horas de la

ciuilal. Di-" ao lee I ge- cr:.*: C!uaeri t lia buido y se ha escondi-

do. H!ü. cu taa uea.,n ua uu a„.c,iyer uuch ~ más desgracias de

las que al> li r;lí' ayer l'ni>t t," genio ll>oí«calva

í!ARSI;Li.A u <5 ': l-'<j.—" i córsul do Hspaúa al seuor minis-

tro ue L' tadu.—I,L>dri 1.

Hst«nilo,ii!iürc cl tc!ó :ra."u, couúru>o mia te!égramas dirigi-
doa á V. H. pur couilucto doi cúuaul cu Ce"e.

Treaiuaiiúl nca d guardi
-

naciuuules tomaron la iuiciativa

cou seis pieza ¡u.s u.- auuo á. Ioa revoltosos, disolviendo á la co-

munida<l rev luciuuari;> y- rc atahluuo al consejo municipal. El

comisa io cuporior Gent, á pesar de au heriua, ejercia el poner

civi! y cl militar l'e!ei-adca I>or Gami atta. El presidente de la co-

!uuui 'ad rcvulucion..riu «La Internccioual» ha, sido preso.

TOUES 5 ',0-; 6> noche).—La' íiltilnas noticias de París son

del f. El ;;. or 4dam, pr"fecto de policía, ha sido reemplazadopor
el abi gado acuor Creasen.

Cl periódico e! R ippsl anuncia la dimisiou del seúor Eúrique
Rochcfcrt del cargo lic iudivi '

uu del Gubiorno provisional á conse-

cucucia líe hab r discutid.o de sus colegas sobro laa cuestiones de

elecciones municipales.
Desde el <iia 29 del pasado Pioch<fort no ñrma ninguna dispo-

sicion oúciat

Hau sido separarlos otros 5 jefes uc bata'.Ion.

DHIILI<ct 5 (á 'las 12
„.

15 de la taru>e¡.—MADRID 6 (á las 10

y 20 de la noch ).—A la cmt>aja!a llc la Confederacton de Ia Ale-

mania <iel Norte en M ud<id.

>lía C bo.—Oú inl.—VHRSALLHS á.—La forta!e" a do Belfort

despuea dc varios pequeúos eucueutros favorables para nuestras

tropas, se ha, rewfido ayer. El comandante general Yartrow dice

que ha eucoutrailo hasta ahora en J>letz 54 águilas, 541 piezas de

campaua, material para más de 85 baterfas, cerca de 800 piezas

de poaicion, r>6 ametralladoras, 300.000 fusiles, sables, corazas,

etcétera, eu gran número> cerca de 2.000 equipajes militares,

grandes provisiones de piomo, madera, bronces en grandes canti-

dades y una fábrica completa de pólvora.—El ministro de Nego-

cios extranjeros.Biblioteca Nacional de España
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do con los iaás eminentes jurisconsultos romanos la cuestion del Quirinai,
emitiendo estos una opinion favorable á aquel, ó sea que ei ()uirinal no ha

poóido pertenecer al Papa mas que como soberano de Itoma, de lo cual re-

sulta que cs propiedad del Estado.

FLORENCIA 5.— Se desmiente absolutamente los rumores de

modificaciones ministeriales.

EI senor Cerrutti, ministro de Italia en Madrid, quedará en su

puesto hasta despues de la votacion de las Córtes para la eleccion

de rey.— Fabra.

TOURS, 7 (7 y 50 mañana).—LONDRES, 6 (por la noche).—
Un telégrama de Versalles, feehado de hoy, anuncia que el señor

Thiers ha recibido 6rden de Parfs de romper las negociaciones
para el armisticio y de marcharse de Versalles.

Noticias de origen prusiano dicen que continúa el bombardeo

del fuerte Mortier.

Una salida dc la gnarnicion de Neufbrisach ha sido rechazada.

BRUSELAS, 6.—El peri6dico la Estrella belga publica una

carta del general Brisson, renovando las acusaciones contra el

mariscal Bazaine.

Dice que los generales de division no fueron consultados

nunca.

Canrobert deelar6 el 18 de octubre que Prusia estaba dispuesta
á tratar con la regencia.

Fué ent6nces enviado el general Boyer á su mision.
Cuando se anunci6 la capitulacion, el general Brisson propuso

inútilmente una última salida.-Fabra.

BRUSELAS 6.—Las exigencias de Prusia han sido causa de

la ruptura de las negociaciones para el armisticio.
Las disposiciones favorables de Prusia tenian solo por objeto

ganar tiempo para permitir la llegada de las tropas prusianas dis-

ponibles.
TOURS 7 (á la una y 55 de la tarde).—Un telégrama de la

Agencia Havas fechado en Parle el 6, confirma el fracaso del ar-

misticio, añadiendo que el resultado completo del plebisbito, es

557.976 si contra 62.638 nó.

La mayor parte de los alcaldes elegidos el dia 5, pertenecen al

partido republicano, como Saligny, Enrique Martin, Caruot, Cor-
bon Azrroud, Vantrain y otros, pero algunos partidarios del co-

mits5 revolucionario, han sido elegidos tambien entre ellos, Tirard,
Bouvallet, Mottu y Clemenceau.

Quedan á elegir seis alcaldes á consecueucia de empate (ba-
llotaje).

Ei Diaiqo o/iciaf habiendo de las prisiones hechas á consecuen-

cia de los sucesos del lúnes, dice que el Gobierno queria olvidar,
pero que nuevos manejos reproducidos el dia I.' de noviembre,
amenazando la paz de la república, se ha visto precisado á tomar
medidas para reprimirios.

Se ha empezado una informacion judicial que será conducida
con rapidez.—Fabra.

LONDRES 7.—Al señor ministro de Estado:

Telégramas recibidos esta noche anuncian que el señor Thiers
tiene 6rden de abandonar las negociaciones y dejar el cuartel ge-
neral.

TOURS 7 (12 y 25 tarde).-El encargado de Negocios en

Francia, al ministro de Estados

El Gobierno de la defensa nacional ha desechado por unani-
midad el armisticio, por no haber querido Prusia aceptar el apro-
visionamiento de Paris y por no haber aceptado sino cou reservas

Ia participacion de la Alsacia y la Lorena en la votacion para la

Asamblea.

La guarnicion de Paris ha sido dividida en tres cuerpos de

ejército; uno de ellos de guardia sedentaria.

De la misma ciudad dicen que las elecciones generales comenzarán ei

26, preparándose para lucb»r en ellas los partidos republicano y modera-

do. En la capital presentará este coreo candidatos al duque de Sermonette,
al general Masi y alprincipe Rospolli, y los demócratas presentarán á

Mszzini, á Garibaidi y ai abogado Petroni, que ha salido de las cárceles de

la Inquisicion.
Las Cámaras no podrán abrirse hasta dentro de un mes, porque es pre-

ciso que se veri áqucn ántes las elecciones romanas.

Cuando»e hayan reunido se pedirán tres cosas á los diputados: cuatro

meses de contribueiou, la agregacion de las provincias nuevamente anexio-

nadas, y los fondos necesarios para la trasiacion de ia capital.
Antes irán varios ministros a ver los ediácios ea que puedan instalar-

se sus oficinas.

Dicen de Florencia:

«Mr. Tbiers no ba conseguido absolutamente nada aqui. Antes de par-
tir quiso duren la fonda de Nueva York un banquete á todos los que le

babian invitado; pero los convidados le encontraron muy triste. A ls verdad

las circunstancias no son para estar de buen humor. Sin embargo, su acti-

tud melancólica se ba atribuido á la inutilidad de sus gestiones cerca del

rey y de los ministros Yisconti- Yenosta y Lanza.

Ademas de ñIr. Tbiers, hemos tenido otras celebridades, Mr. Armstrong,
inventor del cañon-moestruo: sir Litton-ltuliver, autor de la novela bist6-

rica Po»ipega y diplomático distinguido; blr. Gounod, compositor deis mú-

sica Fausto, y por último, ei ex-hospodar Cou»a.

Mr. Tbiers ba sido uu gran enemigo de Ia formacion del reino de Italia.

Un dia en M tribuna francesa formuló sus opiniones de un modo muy ori-

gin»i, diciendo que los lobos de Saboya se iisonje»ben en vano de devorar

ai pontificado.
Recordando esto, Yictor Manuel le dijo: «Ya veis, Mr. Tbiers, que los lo-

bos de Saboya no devoran á nadie.» Ei estadista frsncós hubiera podido
contestar; pero prefirió reirse y tragar la pildora. »

Un periódico francés publica el siguiente cnrioso docu-

mento:

«Citacion. — En nombre ile ia humanidad ultrajada; en nombre de

la libertad de conciencia violada; cn nonibre del derecho y dc la jus-
Il

ticia desconocidos.

Los FF. : Guillermo I rey de Prusia, y Federico Guillermo Nicolás

Cárlot de Prusia, príncipe real bereilero.

Son citados á couipureccr cn persona, ó por medio de otro que sea

masou, el sábado 29 de octubre de 1870, al local masónico de la calle

Juan Jacobo Rousscan, níím. K> á las siete de Ja noche, para respon-
der á la acusacion de perjurio que existe contra ellos por la frsncma

soneria parisiense.
Si no acudiesen á la dicha citacion ni se biciercn representar por

otra persona, se les nombrará un defensor de oficio, y se procederá
con arreglo á lo que las leyes me»única' previenen.

0.: de Paris, 24 Octubre 1870.»

(Signen las firmas de los venerables y delegados de lss iógias.)

Se~un se desprende dei anterior docntnento, ei rey

Guillermo y Su hijo son masones jtlramentados. Recorda- j»
mos á ia8 gentes qne Gttjjjermo de Prusia e8 el apoyo ~j
qne jlny SOliCilnn COn ánSia lOS que en ESpaña Se llaman '»

neo-católicos; es así tjue el romuno Pontjfice jla condenado :;,

la masonería, luego sáquese ia consecuencia y juzgnese á

lo8 que se llaman súbditos fieles del Papa.
Ei corresponsal de Floreacia de la Ga»»esta di C»uoúa dice que e! duque

de Aosta, en el caso de ser elegido rey de los españoles, renunciará en su

nombre y en el de su descendencia sus derechos eventuales al trono de lia-

lia,y que»l trssladarseá E»pañanole acompañará ninguna de las perso-
nas que actualmente forman su servidumbre.

INTERIOR.

Dice elDas7y-Nes»», de Lóndres, que el cardenal Bonaparte reina y
manda soberanamente en el palacio del Yaticano. La sala donde seba ins-

talado, con monseñor Raachi y monseñor Ceni está inmediata á la del P p .a a.

or su consejo prepara este uoa circular ai clero francés, recomendándole

eáeacísimamentela causa deis monarquia, y exhortáadole á que combata
la república.

Muchos pueblos de la proviacia de Valladoiid han presentado es-',,

pcdiente para justificar la pérdida de sus cosechas en el ano actual.

Tsmbiea hay en el misnio caso varios pueiiios de la provincia de Fa-

lencia. A la vista tenemos una carta de Mazariegos de Campos, que

causa verdadera lástiiuu cl leerla.
.j

Unacarta de Romadice que elgobierno de Victor Manuel ha consulta-

Nuestro querido amigo el Sr. D. Baltasar Genme y Fuente», actua I

gobernador de Saiamancs, ha sido agraciado con la cruz de Beaeiicen-

cia de primera clase.

Biblioteca Nacional de España



LA ARMONIA. 7

Suplicamos al gobierno ponga de su parte todos los medios para

enjugar las lágrimas de tantos desdichados labradores; por más que

conocemos que no puede disponer de tantos recursos como para ello se

necesitan.

El Sr. D. Francisco Ceballos, que estaba encargado de la oracion

fúnebre en el aniversario quc ayer tarde tuvo lugar en San Francisco

el Grande por D. Ralael de Riego, se puso indispuesto de modo que no

pudo desempeñar su cometido. El Sr. D. Santos de la Hoz le reempla-

zó, improvisando nn bellisimu discurso que llamó la atcncion del nu-

meroso auditorio alli congregado.

El Sr. Director general del Patrimonio, ha tenido la amabilidad de

dar una órden, hacieado estensivo á las personas que tienen papeletas

para visitar el Palacio Real, el permiso para que puedan hacerlo todos

los dias de la presente semana, en lugar de los miércoles y sábados que

en ellas se fijan.

El domingo á, las diez de la mañana han tenido lugar en la Iglesia

de las Salesas Reales, tas honras fúaebres por el aniversario de la muer-

te del Ecxmo. Sr. D. Leopoldo O Donnell, en las que ha sido descubier-

to el magnifico monumento que á sn meinoria le fué crigido por sus-

cricion nacional. S. A, el Regente del Reino y los Miuistros presidieron
el duelo.

A tos muchos suscritores que uos pregunt n la razon porque no se

ha continuado la insercion del magniíico discurso pronunciado ante la

Diputacion de Córdoba, por nuestro querido ainigo y colaborador el

Sr. D. Mariano Vega del Castillo. debemos dec!rles que la abuudancia

de original y el deseo de dar á conocer la sesion de las Córtes del dia

3, han sido la causa de dejar la contiauacion para otro mlmero.

Nuestro querido amigo y director D. Jnlian Gimenez Cordon, ha

regresado del viaje que asuntos propios le llevaron á su país, encar-

gándose desdo hoy de la Direccion de esta Revista.

Dice El Iinpnrcinl:

zHoy que tanto se habla de actitudes y de votos de hombres púhti-

cos nos consta que nno de los más distinguidos generales de nuestro

ejército, á quien se quiso atraer hácia esa ridicula liga que se pre-

tende formar, contestó que su espada estaria al servicio dsl duque dc

Aosta tan pronto como las Córtes le voten.z

Dice Ltz Eftncnr
c<En el Salan de conferencias se discutia esta tarde con más tran-

quilidad ¡hactéudose comentarios sobre lu actitud de la uuion liberal,

en cul o seno las diferencias en la cuestion de candidatura hau causado

hondos disgustos, y se hablaba de una nueva y terminante carta

del duque de la Victoria, para cuya lectura se reunirán mañana los

esparteristas.
Se ha susurrado, además, la posibilidad de que el duque de Mont-

pensier retire su candidatura, cuando se persuada de que sólo ha de

votarla ua corto número de diputados nniouistas. Esta resolucion

puede ser inspirada tamhien, segun sus mismos parciales, por el justo

reparo de no condenar á su familia á un ostracismo más ó ménos

Largo.»

En la secretaria de las Córtes se hallan ya de'manifiesto los docu-

mentos diplomáticos que han mediado entre los Gobiernos espanol é

italiano con motivo de la candidatura dei duque de Aosta, para que

puedan ser examinados por los sefiores diputados.

En contraposicion á lo que muchos esperaban y aun se adelanta-

ron á decir, podemos asegurar que al dar cuenta el cardenal Anto-

nelli al Padre Santo de la presentacion á las Cór tea de la candidatura

del duque de Aosta para el trono de Espana, Su Santidad contestó

que hacia fervientes votos por que España. se constituyera pronto de

nna manera sólida y próspera para los intereses de nuestro pais y los

de la iglesia católica.

Por el ministerio de Estado se ha puesto en conocimiento de

nuestros representantes en el extranjero, para que lo coinuniquen á

los respectivos Gobiernos, cerca de los cuales están acreditados, que

el dia Ig de noviembre es el señalado para proceder en el Congreso

espanol á la eleccion de monarca.

El digno sacerdote D. Angel Salomon, Capellan dala Basilica de Atocha

ha sido nombrado Beneficiado de la Santa Iglesia Catedral de Canarias.

Damos las más espresivas gracias á los muchos sacerdotes que nos ofre-

cen su eñcáz apoyo para sostener nuestra Revista, que en opinion suya es

la más conveniente al triunfo del Catolicismo.

Habiamos esperimentado una gran sstisfaccion al ver consignada en los

periódicos la noticia de la conversion Ue uno de los pastores de la Capifia

Evangélica de la calle de la Madera; pero desgraciadamente se ha desmen-

tido tan grata nueva, cuya coofirmacion hubiera sido un triunfo más sobre

los muchos que alcanzala doctrina católica. Abrigamos, sia embargo, la

esperanza tle que tarde ó temprano alguno de nuestros hermanos catre

viado vuelva al seno de nuestra madre la Iglesia.

Dice un periódico:
sLa señoradoña Marta Hernander, y Espinosa, que tan distinguidos ser-

vicios prestó á los pobres de Madrid durante la epidemia colérica de ISñ3
z

ha remitido uu buen donativo á la junta de beneficencia de Barcelona,

para socorro de los pobres atacados del tifus icterodes de aquella cspiiaL

Agradecida la junta por este donativo, ha remitido á la señora Ue Her-

nandez el nombramiento de sócio de mérito de la junta, en cl cual hacen

constar su agradecimiento los catalanes, y manifiestan tambien, que hasta

ahora, solo la señora duquesa de la Victoria babia merecido igual dis-

tincion.

El domingo 6 del corriente se verificó la bendícionde la de los volunta-

rios de la libertad en Vitoria, habiendo oficiado el limo. Sr. Obispo de la

diócesis.

Entre las personas notables, que asistieron ayer á las honras fúnebres,

celebradas en San Francisco el Grande, se hallaban el Excmo. Sr. D. Ma-

nuel Ruiz Zorrilla, Presidente de las Córtes, los señores Ministros de Esta-

do y Gobcrnacioo, el General lllilans Uel Bosch y otros que no recordamos.

Las obras del templo católico que se está edificando en el barrio de

Salamanca, vsn muy adelantadas,' á pesar de no contarse con más recursos

qae los que proporcionó la caridad de tos tieles.

Exortamos al pueblo de Madrid á asociarse á esta obra para facilitar la

terminacion Ue un templo tan necesario en aquel apartado barrio.

Llamamos la atencion del señor Gobernador hácia el siguiente abuso

qne se nos denuncia.

Parece quo cn elinmediato pueblo de Pinto se venden carnes proceden-
tes de animales que mueren dc enfermedad, y como esto puede perjudicar
la buena higiene dc aquella localioad, esperamos que el señor Gobernador

encargue al veedor el escrupuloso registro de este artículo.

VARIEDADES.
Conttnuacion de la Orscion Fúizebro pronunciada en Córdoba

on el aniversario de lns víctimas de Alcolea, por el Presbitero

Don Bfiariano Vega Castillo.

Es una verdad, señores, que la religion condena la guerra; pero no en

absoluto. Ven prueba de esta verdad, os diré, que vemos quejel mismo Dios

quc estobíece el amor universal, se titula Senor de los ejércitos, que diri-

ge las conquistas de Josué, qne api'ueba tas oraciones y ofrendas de los

Macabeos¡y que es celebrado y pintado en los libros proféticos, como un

gran conquistador, rodeado de victoriosas legiones.
Mas paralle ai á nuestro objeto, esto es, á demostrar la justicia que á

Córdoba asisto para rendir este hoinenage Ue gratitud, es preciso que estu-

diemos algo Ue lo que á esta concierne.

Hay sitios destinados por ls Providencia para que en ellos se realicen

grandes acontecimientos: tales son los gloriosos campos de Alcolez. En

ellos, á principio de este siglo, se puso ta primera piedra del grandioso
edificio de nuestra libertad é independencia; en ellas se preparó la victoria

de Bailen, prTMr estabon de la cadena, que amar rára más tarde al Cstntan

del siglo en et peñon de Santa Elena.

En osos campos de Alcolea, que no debieran ser otra cosa que un in-

cienso bosque de laureles, pues tantos y tales son los en ese sitio conquis

lados, es donde se libró la batalla, origen de nuestras libertades hace dos

años. Nu seré yo el que hable de los ejércitos, pues espsnoles todos, el

valor y la disciplina les son innatos; sólo de aquellos que en ambos cam-

pos murieron me ocupo; y sólo por ellos, que como buenos niurieron, es

por quienes nuestra voz resuena bajo estas bóvedas sagradas, rogando al

Altísimo les conceda el eterno descartan.

Justo es tambien que en este dia rinda el tributo de mi admirscioi, y

haga el elogio de mi amada Córdoba. Yo me envanezco, patria querida¡deBiblioteca Nacional de España
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haber nacido dentro de tus muros; pues fui testigo presencial de tus he-

róicos hechos.

Nada estaba más distante de la mente de la< mayor parle de los cor-

dobeses, que la idea de que á dos leguas de eli,i, se iba á librar la batalla

que decidiese de la suerto de la pátria. Casi todos los moradores de esta

poblacion ce habian re!irado á sus casas, despiics do despedir al e!ército,

que babia sido nuestro huésped por unos cuantos dias, cu~ndoel ruuior de

que se estaba dando una accion, empezó á correr todos los ámbitos, v tras

éste, la voz de que en la estacion del ferro-carril liabia unos cuantos heri-

dos; decirlo, y trasladarse á dicho punta, fué para todos obra de un ins

tantei y allí, católicos, ¡qué espectáculo más bollo, m:ls tierno I iuás con-

movedor que el oue se presen!ó á nuestra vista! Nadie se acordó en Cór-

doba de que perteaecia á este ó al otro bando político; nadie se acordó

de mezquinas pasiones y pequeñas rencillas; sólo se dijo: ¡hay heridos'. y

en el iuomcnto, to<hcs las personas, de todas las gcrarq!iias sociales, se dis-

putaron el honor de conducírlos sobre sus lioml ros, se improvisaron hos-

pitales, á todo se atendió, la san re de los héroes iuanchó las lujosas cu-

biertas de los carruajes, y no puedo ménos dc recordar con lágrimas en

los ojo', el ccpe. tículo quc ofrec!a el polire bai no dc San Lorcnzo, cuando

sus couqiasivas mujeres se disputal an á porfia el honor de ofrecer, no sólo

cuanto liabia en si<s casas, sino iüasta las nio<1estas ropas con que tapaban
sus carnes, por si eran precisos vendajes.

¡Nunca, Córdoba querida, srr;ís tan ran<le cmuo lo foiste en aquella
solemne al par que triste ocasion!

Yo vi disputsr e el honor dc ofrecer y hospcilll' cil us ploiiiss casas

á los heridos, para a!ii asistir!os de moda tal, que no echa cn por nada dc

ménos á sus madres ú esposara.

Y si este fué vuestro com;ioi!amieuto con los lieridos, iqué cosa mís

justa que procurar ta nbii n po; los medios qoe es(án ii vuestro alcance el

descanso de los uniertos? Si, seiiorcc; porque al cumplir este delier, tam-

bien honramos su memoria, y aiostrauios á las generaciones venideras,

los grandes ejemplos de virtud y pa!riotlsilio que deben iuiiiar¡
!!las det agánionos sigue tiempo en con!eiaplar de quú iuodo <lebeo;cs

honrar á los que fueron.

Es una verdad de fé la existencia del purgatorio. No obstante, el espi-
ritu inquieto del enciclopcdisiao del siglo pasado se agita aun cnhe nos-

otros, y en su deseo de concluir con la re!' ion sacrosau!a, niega la exis-

tencia del lugar de ia expiaci n. P,ir.i s ducir ii los inmutos, no se para

ante los so!!sosas y la calumnia, y así es que d<cacen la mayor fonu:ilidad,

que hasta cl tercer siglo uo empezó l,i costumbre dc orar por los difuntos,

y como consecuencia inmediata, la creencia <lci pui atorio. Para demos:

traros Lc falsedad <1c es!os aserto:, la sntiqui=ium crccncia en el pura.to-

rio, y la eficacia de las oraciones de los vivos por los que dlli están dete.

nidos, pasaré por alto los elocuentes tes!imonios del aiitiguo Testaiueuto;

nada diré de la piedad del anciano Tobías, c..<argáadole á su hijo, que no

dejase deofreceriany vino sobre la sepnitura del jus!o; no o repetiré

tampoco la ofrenda del esforzado lllacabeo; súlo aduciré los tea!i<nonios del

Nuevo testamento, así como la doctmna de los Padres, coaíirmada por el

Tridentino,

(S< continuará.)

CORRESPONDENCIA PAI!TICULAII DE «LA ARMONIA.»

Sr. D. G. N. de Yelez Blanco, queda suscri!.o por tres nieses.

D T. N. de Lopera, Id. id.

D. M. O. de Melgar de Fernamental. Queda suscrito segua indica.

D. E. P. de La Toba. Se le suscribe poi tres meses.

D. J. P. y S. de Be< nar. Id. id.

D. D. P. Rí. de S. Pedro. Se le suscribe segun indica.

D, B. P. de B. de Santa Marta de Tera. Reservada la accion que pide.
D. G, P. R. de Bullas. Recibido el iiuporte de ties meses.

D. T. B. A. de Yiliatobas. Se ic suscribe por tres meses.

D. F. B. de Burgos. Reservada la accioa que pide y suscrito indefini-

damente.

D. R. R. P. de Castillejar. Se le suscribe por seis meses.

D. Irl. H. de Villa del Pinoso. Ilecibido el importe de seis meses.

D. J. B. de Collado Villalba. Se lc suscnbe por tres meses.

D. A. B. de Montanchez, Id. id.

D. L. S. y C. de Villa del Rey. Recibido el iiuporte de tres meses.

D. P. J. T. de álondejar. Queda suscri!o segun indica.

D. J. V. de ChiriveL Se le suscribe por tres meses.

D. áí. V. de Moieruela de Tabara. Queda suscrito segun indica.

D. A. J. R. de hfojacan. Id., id., id.

D. F. V. de Toledo. Se le suscribe por tres meses.

D. J. J. de Bobledo. Id., id.

D. J, A. de Alcorcon. Id., id.

D. F. D. de Villanucva del Cauipo. Id., id.

D. hf. G. G. de San Pan!aleen de Aras. Id.i id.

D. J. L. de Fuenmayor. Id., id.

D. F, llí. C. de Tarragona. Id., id.

D. F. Rl. de Cudillero. ñL id.

D. Rí. P. de Zori!a. Id., id.

D. V. P. de La Valen. Id., id.

ii

D. D. Q. de Socuéllamos. Queda suscrito segun indica.

D. 1. S. de Z<ii »goza, Id., id.

D. L T. de Nuevo Bastáii. Se le suscribe por tres meses.

D. l!f. T. de Taravilla. Se le uscribe por un año.

La demás correspondencia, que asi lo exige, ha sido contestada por el

correo, á pesar de ser sumaaieute gravoso para la Administracion del pe-

riódico.

Nora. Los sefiores suscritores de provincias pueden hacer el pago de

las mismas en sellos del franqueo, certificando la carta, ó ea libraazas del

iro miituo.

LA. ABMONIA.

REVISTA

de intereses religioso-políticos sociales.

De la ruzun y< de lu fí.—Del catuli<ism» l de la libertad.

Esta ltnvtsrA, que tiene por principal objeto defender los intereses

de la Iglesia y dcl clero católico espauol, se publicará todos los mar-

tes y sábados.

Con el objeto de que puedan r»atribuir á este laudable pensa-

miento todos los indivíduos del 1ero, se han creado 1ñ0 acciones

de 2ñ pesetas carta una, aiuort!zables por suerte, coa los fondos líqui-

dos que produzca la, publicacion disfrutando los señores accionistas

do los siguic" tes beneficios: El que tome una sola accion recibirá el

periódico por las dos terceras partes del valor fijado en los precios de

suscr cion; el que tome dos, por la mitad; el que tres, por uns tercera

parte; y cl que tome cuatro ó mas, lo recibirá gratis; siendo este be-

aeficio permaneute mientras dure la publieacior..

Oon el objeto de gestionar seres del Gobierno los asuntos que in-

teresen ii los accionistas y suscritores eclesiásticos, existirá una eo-

ision compuesta de varios redactores y colaboradores de la Ravtsr.t,

presidida por el presbítero D. Luis Alcalá Zamora, diputado consti-

tuyente, asociado á la creacioa de nuestro periódico.

COND:CIONHS L" LA PUBLICAOION.

La liar<sra estará d'vid du cn cinco secciones: Las dos primeras,

que constituirán su fondo, se dedicará á asuntos religiosos en sus

relaciones con la pol!tica y la filosofía social, así como tambien á

cuesticncs marame,t po!itica.s que seaa de interés generaL Ls ter-

cera, á la revista de la pr nsa, política y religiosa. Ls cuarta, á los

asuntos oíicialee, tauto civiles como eclesiásticos; y en ls quinta se

dará noticia del movimiento del personal eclesiástico, por defoneiones

ó traslacioues, y se insertarán los remitidos que bajo su firms teagaa

á bien dirigir los señores suscritores y accionistas.

PRECIOS DE SUSORIOION.

En madrid, un mes, ñ rsd por trimestre, en Madrid y provincias,

14 rsd por un semestre, 26; por un año, ág rs. Ea Cuba, Puerto-Rico

y Santo Domingo, 4 pesos fuertes por uu sño. En Filipinas y estran-

jero, l00 rs.

Las reeiamaeiones, pedidos é importe de susericiones, se dirigirán

al señor Adiuinistaador de LA Aasosia, calle de Lope de Vega, núme-

ro 10, principal derecha.

Los señores suscritores de provincias remitirán el importe de sus

suserieiones al mismo señor Administrador, en sellos de correos ó

libranzas del Giro rsútuo.

REDACCION DE «LA ARMONIA.»

Director: D. Julian Jimeaez Cordon, presbítero.

Redactores: D. Ignacio Oviedo, presbítero; D. Santos de la Hoz y

Sanchez, idú D. Francisco Ceballos, Idú Don Mariano Solano, idq Doa

Nicosio Zúñiga, idú D. Pablo Revira y Valdés, id.

Colaborndores: D. Cristóbal Vazquez Espéjo, presbítero; D. llfs-

riano Vega, idú D. Rafael de Sierra, id.; D, Manuel Arocs, id.; D. José

Calderon y Mariscal, idó D. Felipe Vszquez, id.¡ D. Lñcas Lozano

idem; D. José Cármen Bermeo, íd.; D. Eugenio Sagsrsssu, idú Doa

José Salmeron, idó D Ploreucio Muriedrss, idq D. Leopoldo Briosas,

idem; D. Prancisco Ituíz Jurado, idd D. Abelardo Rodríguez Agui-

lar, idé D. Camilo híojoa y Llobes, id.

Nota. Son además colaboradores todos los sacerdotes suscritores á

esta publicacion.

Administrador: D. Gervasio Frise hiíngo.

lllADRID: l 8<0. —

Imp. de los Sres. Rojas, Valverde¡16, bajoBiblioteca Nacional de España


